
Debuta en la ficción con 
‘Tierra de furtivos’,  
un relato ambientado en 
el País Vasco posterrorista 

BILBAO. Tres cadáveres junto al 
embalse de Ullíbarri desatan una 
intensa investigación. Pero no, no 
se trata de una narración de gé-
nero negro al uso. ‘Tierra de fur-
tivos’ (Destino) es una historia 
que, además, retrata el escenario 
social vasco surgido tras el fin de 
ETA, muy diferente de aquel en-
torno de los años de plomo. Ós-
car Beltrán de Otálora, su autor, 
periodista de EL CORREO que cu-
brió informativamente aquella 
etapa y actual director de Desa-
rrollo Editorial del Grupo Vocen-
to, es un experto en terrorismo. 
Su primera incursión en la ficción 
avala que no hay finales felices. 
«¿Que si el País Vasco es Arcadia? 
¡Qué más quisiéramos! Arcadia 
no existe en ningún lado», aduce. 
«Se trata tan sólo de una aspira-
ción y mientras intentamos via-
jar hacia ella pagamos el peaje de 
muchas cosas que no funcionan, 
de desajustes y violencias». Ayer 
presentó su novela en Bilbao. 
– ¿Qué relación existe entre el pe-
riodismo y la literatura? ¿Son va-
sos comunicantes o excluyentes? 
– Son vasos comunicantes. En 
ambos nos enamoramos de la his-
toria, pero en el periodismo es 
algo real que exige documentar-
te e investigar, mientras que la 
ficción te permite crear las his-
torias que a mí me gustaría leer. 
Ahora bien, en ambos pensamos 
en el lector, buscamos que se en-
ganche, que disfrute del texto, 
que sea seducido. 
– ‘Tierra de furtivos’, su debut 
en la novela, empieza donde aca-
ba ‘Patria’, por ejemplo. Aquel 
microcosmos endogámico que 
era Euskadi ha dado paso a un 
marco multicultural y complejo. 
¿Tanto hemos cambiado? 
– Hablamos de una novela situa-
da en un escenario en el que el te-
rrorismo ha acabado, donde hay 
muchas heridas del pasado que 
siguen abiertas. Incluso hay cier-
to debate social sobre qué hacer 
con el relato del terrorismo. Esta 
historia está contada desde una 
perspectiva negra y con esos afec-
tados con cicatrices sin cerrar. 
– No habla de un mundo de ca-
llejuelas, sirimiri y emboscadas. 

– Quería una narración que se ale-
jara de los cánones del género, que 
sorprendiera al lector, ubicada en 
un entorno rural y urbano, que ha-
blara de una sociedad vasca que 
hoy es distinta por el impacto tan-
to de la emigración como de fenó-
menos criminales que ahora son 
más preocupantes como el tráfi-
co de marihuana. Describo un 
mundo posterrorista en el que hay 
chavales que para saber qué es 
una víctima de ETA tienen que mi-
rar en la Wikipedia. No pretendía 
exponer un ‘thriller’ al uso con un 
comisario que se enfrenta a un cri-
men, sino algo diferente en el que 
aborden realidades desconocidas. 
– Los personajes tampoco están 
hechos de una sola pieza. Cada 
uno lidia con su propio conflic-
to interno. 
– Sí, quería jugar con esa ambi-
güedad que todos tenemos den-

tro. Somos cambiantes y tenemos 
un pasado. Quería sujetos verosí-
miles, con sus dudas y la frecuen-
te necesidad de hacer cosas que 
no desean. Todos poseemos ese 
lado de sombra que nos persigue. 
– La acción sucede en Vitoria y, 
sobre todo, en el medio rural, en 
el entorno del embalse de Ullí-
barri, descrito minuciosamente 
y que se convierte en protago-
nista, tal y como sucede en el 
‘country noir’. 

– Soy un fanático del ‘country noir’. 
Quería ese protagonismo del me-
dio porque me gusta esa idea de 
que los embalses poseen una su-
perficie maravillosa, islas, vele-
ros y bungalows en la orilla, pero 
que han sido construidos duran-
te la dictadura, que también cuen-
tan con un pasado tenebroso y 
pueblos hundidos en su interior 
e, incluso, terribles episodios bé-
licos como el que tuvo lugar allí 
durante la Guerra Civil. Igual que 
las personas, los lugares tienen 
un pasado. 
– La marihuana constituye una 
clave de la historia. 
– Olvidamos que Euskadi era el 
lugar con el mayor consumo de 
marihuana de España. Se trata de 
una droga socialmente aceptada, 
existe la percepción de que no su-
cede nada con ella, que la culti-
van una especie de gnomos, y sin 

embargo es un fenómeno violen-
tísimo asociado a tiroteos con ase-
sinatos, palizas y robos de cose-
chas. También quería hablar de 
esa tolerancia hacia la agresión, 
tal y como sucedió con un guar-
dia forestal al que los furtivos co-
locaron como diana en señales de 
tráfico y la gente argüía que la cul-
pa era de él por meterse en líos. 
– ¿Nos hemos olvidado de las víc-
timas de la violencia etarra? Uno 
de los personajes de la trama es 
un antiguo escolta marcado por 
la experiencia. 
– No se les ha prestado la aten-
ción que merecen. Este pasado 
domingo hubo un homenaje en 
el Centro Memorial de las Vícti-
mas del Terrorismo al escolta de 
Manuel Zamarreño, fallecido en 
atentado. Estos actos nos recuer-
dan esa gente que no se puede ol-
vidar. Pasar página sería un gra-
vísimo error. 
– ¿Hemos pasado de violencia 
cotidiana a un escenario tan sólo 
aparentemente pacifico? 
– Hay una violencia real en esta 
sociedad, sólo hemos de abrir las 
páginas de sucesos. El fin de ETA 
no supuso que vivamos hoy en 
una sociedad beatífica y llena de 
seres de luz. 
– La disidencia ‘abertzale’ es otro 
actor de ‘Tierra de furtivos’. ¿Lo 
considera un fenómeno residual? 
– Es residual, pero está ahí. No 
me entra en la cabeza que ante 
una derrota no se haga una refle-
xión de por qué ha sucedido. A 
ese ámbito político les hace falta 
un relato en el que se deslegitime 
la violencia. Si lo hicieran, el men-
saje de esos grupúsculos sería 
marginal y, además, ridículo. 
– ¿La literatura puede incidir 
para abordar críticamente nues-
tro pasado reciente? 
– Sí, los periodistas y los historia-
dores tenemos que contar lo que 
sucedió. 

«Hay chavales que para saber qué es una víctima 
de ETA tienen que mirar en la Wikipedia»
 Óscar Beltrán de 
Otálora    Periodista

Beltrán de Otálora, fotografiado ayer en Bilbao tras la presentación de su novela.  IGNACIO PÉREZ

’COUNTRY NOIR’ 

«Un embalse tiene 
una superficie 

maravillosa y un 
pasado tenebroso»

 Claroscuros.   Está ambienta-
da en Euskadi, en Vitoria y el 
entorno del embalse de Ullíba-
rri-Gamboa, tras el fnal del te-
rrorismo. Editada por Destino, 
tiene 416 páginas. 
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